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HOMILÍA DE MONSEÑOR OBISPO RAMÓN CASTRO CASTRO

I DOMINGO DE ADVIENTO

INTRODUCCIÓN. Celebramos este primer domingo de Adviento y con él iniciamos 
un nuevo año litúrgico y estrenamos nuevo ciclo, el “B”. Para recordar: TIEMPOS 
FUERTES durante el Año lítúgico: Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua… y el tiem-
po ordinario, TODO ELLO PARA CELEBRAR EL MISTERIO CONRETO DE LA HISTO-
RIA DE LA SALVACIÓN. 

ADVIENTO: del latín “AD-VENIO”. Venir llegar. 

DETALLES: color morado de la casulla; vela (se enciende una cada semana), corona. 
Cuatro domingos con cuatro temas: - vigilancia, - conversión, testimonio de Juan y 
María y – figura de María como ejemplo de Adviento.

CONSEJOS: Vivir cristianamente ese tiempo; PREPARARNOS para celebrar la ve-
nida de Cristo y también la segunda y definitiva. Debido a la pandemia se evitarán 
grandes festejos, por eso aprovechemos y pongamos un BELLO NACIMIENTO en 
casa… y un bello lugar en nuestro corazón: una BUENA CONFESIÓN. Hoy suena el 
despertador en nuestra vida para sacarnos del adormecimiento. ¡Velen!, ¡Vigilen!, 
nos dice el Señor. Ya es “hora de despertar del sueño, pues nuestra salvación está 
ahora más cerca de nosotros. La noche está ya avanzada y el día está cerca; despo-
jémonos de las obras de las tinieblas y revistámonos de las armas de la luz. 

1. ¡NECESITAMOS ESPERANZA!
Son tantos nubarrones los que se ciernen en el horizonte de la vida, tantos malos 
augurios sobre el presente y el futuro (casi mejor no enumerarlos) que el Advien-
to, tiempo de preparación a la Navidad, al Nacimiento de Cristo, nos viene muy 
bien PARA INFUNDIRNOS ALIENTO Y ESPERANZA.

A) ¿QUÉ ES EL ADVIENTO? El adviento nos sitúa en la dirección adecuada. ¡Va a 
llegar el Señor! Y lo hará desde tres direcciones distintas:

-Desde Dios. Ese Dios que, en palabras del Papa emérito Benedicto XVI, se ha con-
vertido en el gran olvidado de muchas personas. ¿No será precisamente el olvido 
de Dios causa de tanta ruptura personal, ansiedad, infelicidad, insatisfacción, etc.? 
Reflexionemos!
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-Desde el hombre. Viene el Señor desde el intento, por parte de Dios, de compartir 
nuestra humanidad. De hacerse uno como nosotros. Y, esto, produce en nosotros 
una sensación de alivio: ¡no estamos solos! ¡Dios camina junto a nosotros!

-Desde la esperanza. ¡Pues bendito sea Dios!¡Por fin, en medio de un mundo de-
cadente en tantos aspecto, Dios nos infunde valor, ánimo, alegría y optimismo!  
El Adviento, hermanos, no es una repetición de jugada; no es hacer ni celebrar otra 
vez lo mismo: es dar una nueva oportunidad a la esperanza para que, de lleno, 
entre en la vida de las personas, en aquellos que buscan y que, mirando hacia el 
horizonte saben que Dios es lo máximo que puede esperar y encontrar.

¿No sentimos alegría ante la llegada de un amigo? ¿No nos ponemos en pie para 
ponerlo todo a punto? Qué bueno sería que, así como estamos ya pensando cómo 
celebrar la Navidad, también nos preparemos para que el Nacimiento de Cristo, 
lejos de dejarnos indiferentes, produzca en nosotros una riada de felicidad, de fe 
y de esperanza.

A mí, para terminar, se me ocurren algunos puntos:
- No descuidemos nuestra fe personal. Acerquémonos a la escucha de la Palabra 
de Dios.
- Vigilemos la tarea que Dios nos ha encomendado. 
Si son padres, indiquen a los hijos el camino de la fe. Si somos catequistas, crez-
camos primero nosotros antes de animar a los demás, si estamos implicados en la 
vida activa de la Iglesia preguntémonos ¿en qué tenemos que progresar y qué hemos 
de desterrar de nuestros trabajos para preparar un digno camino al Señor?
- Cuidemos la oración. El Adviento es una buena oportunidad para recuperar el 
gusto por el “estar a solas con Dios”. Es hora de que, cada cristiano, cada católico, 
empiece a recuperar o a iniciarse en el camino de la oración personal. Entre otras 
cosas, porque el vigilante, sabe que en las horas de más soledad sabe que alguien 
y sin ruido puede presentarse. Y, es en la oración, donde el Señor se manifiesta de 
una forma silenciosa, suave y sanadora.

2. ESPERAMOS UN MUNDO NUEVO, PERO ¿CUÁNDO VENDRÁ? Sólo será posible 
desde la compasión hacia el pobre o necesitado, pero además desde la indignación 
y el decir “¡basta ya!” ante tanta injusticia y miseria. De ahí vendrá nuestro compro-
miso solidario para construir un mundo nuevo. Sólo será posible si sabemos ser 
testigos de Dios en la historia, es decir será posible desde el Amor de Dios que 
transforma nuestras mentes y nuestros corazones. Por eso, le pedimos al Señor 
que venga pronto para que le conozcamos mejor y le queramos más, para que des-
cubramos sus entrañas misericordiosas, para que transforme radicalmente nuestra 
vida. Adviento es espera, pero también transformación, conversión.... Nuestra ora-
ción “Ven, señor, Jesús” debe ir acompañada por la decisión “VOY, SEÑOR JESÚS”. 
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A MODO DE CONCLUSIÓN. El Señor, por lo tanto, nos ha confiado a cada uno nues-
tro trabajo, nuestra familia, nuestros amigos y colegas, nuestra sociedad y nuestra 
tierra, nuestra patria y nuestro mundo. Cada uno tiene una misión que realizar en 
su vida, unos deberes que cumplir con esmero en cada momento. Como si esta 
misma noche tuviéramos que rendir cuentas, ante el Tribunal supremo, de la ges-
tión de esta tarea que se nos ha encomendado.

¡Ánimo!


